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Reporte CIDEP:  
“La reprogramación de vuelos en el Derecho aeronáutico, a propósito  

de los terremotos ocurridos en el país el 24 de junio de 2026”  
Resumen ejecutivo  

CONTEXTO Y MARCO LEGAL 

Los sismos ocurridos el 24-06-2026 dejaron inoperativo al Aeropuerto Internacional de 
Maiquetía Simón Bolívar, lo que obligó a desviar el tránsito aéreo a aeropuertos alternos 
como los de Valencia, Maracaibo y Barquisimeto. Esta contingencia debe analizarse con 
base en las Condiciones Generales de Transporte Aéreo (CGTA) dictadas por el Instituto 
Nacional de Aeronáutica Civil (INAC), las cuales establecen las obligaciones mínimas e 
irrenunciables de las aerolíneas.   

IMPACTO DE LA FUERZA MAYOR 

Los terremotos califican como un evento de fuerza mayor, definido como un hecho 
imprevisto e irresistible. Bajo esta figura, los explotadores aéreos quedan exonerados de 
ciertas responsabilidades indemnizatorias tradicionales, como las derivadas de retrasos o 
daños al equipaje. Sin embargo, debido a que el transporte aéreo es un servicio público 
esencial, las aerolíneas no se liberan de todas sus obligaciones y deben garantizar la 
asistencia e información a los pasajeros.   

TRATAMIENTO LEGAL DE LA "REPROGRAMACIÓN DE VUELOS" 

La normativa vigente asocia el término “reprogramación” con cambios en el horario del 
vuelo o a alteraciones causadas por el propio comportamiento del pasajero. Debido a que 
los eventos recientes implicaron un cambio en el espacio geográfico (aeropuerto de origen 
o destino), la modificación podría interpretarse, más bien, como la cancelación del 
contrato de transporte original y la celebración de uno nuevo.   

DERECHOS FUNDAMENTALES DEL PASAJERO 

Frente a la cancelación y sustitución de vuelos por motivos de fuerza mayor, las CGTA 
protegen a los usuarios al prever que: (1) El pasajero afectado queda totalmente exonerado 
del pago de penalidades y diferencias de tarifas para el nuevo vuelo. Esta exoneración 
aplica independientemente de la fecha en la que se materialice el nuevo viaje; (2) Si el 
usuario decide no aceptar el vuelo sustituto o la alternativa propuesta por la aerolínea, 
conserva el derecho a exigir el reembolso de su boleto sin ningún tipo de penalización;  
(3) Las aerolíneas y los pasajeros pueden acordar el uso de un transporte alternativo (de 
naturaleza terrestre o acuática) para trasladar a los usuarios hacia o desde el nuevo 
aeropuerto hasta el punto que se había convenido originalmente. 


